
Desde 2015, año en que se acordaron los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), el 
mundo ha vivido un auge de riqueza sin precedentes. Pero esa bonanza no se ha 
traducido en bienestar colectivo. Muy por el contrario, se ha concentrado en las 
manos de una minoría que cada vez acumula más recursos, más poder y más 
influencia sobre las decisiones que afectan a las mayorías.

Así lo denuncia el más reciente informe de Oxfam titulado "Del beneficio privado al 
poder de lo público: Financiar el desarrollo, no la oligarquía", publicado en vísperas de la 
Conferencia Internacional sobre Financiación para el Desarrollo, que se celebrará la 
próxima semana en Sevilla. La ONG expone un dato tan escandaloso como ilustrati-
vo: la riqueza acumulada por el 1% más rico del planeta en los últimos nueve años 
(33.9 billones de dólares) sería suficiente para erradicar la pobreza extrema en el 
mundo durante 22 años consecutivos.

A pesar de esta acumulación de recursos sin precedentes, la pobreza no solo persiste, 
sino que se transforma en formas más complejas de exclusión. En la última década, 
han surgido más de 1,200 nuevos milmillonarios, y se estima que en los próximos 
años aparecerán al menos cinco personas con fortunas que superen el billón de 
dólares. En contraste, la riqueza pública, es decir, la capacidad del Estado para invertir 
en sus ciudadanos, ha crecido ocho veces menos que la privada.

Entre 1995 y 2023, la riqueza privada mundial creció en 342 billones de dólares, mien-
tras que la pública apenas aumentó en 44 billones. Esta asimetría económica se ha 
traducido en la debilitación de los servicios públicos fundamentales como salud, 
educación, agua potable o vivienda, particularmente en los países del Sur Global, 
donde la necesidad es más apremiante y los márgenes de maniobra son más estre-
chos.

CONCENTRACIÓN DE PODER MÁS QUE UNA 
DESIGUALDAD ECONÓMICA
El informe de Oxfam no se limita a denunciar la desigualdad económica, sino que 
señala un proceso de concentración de poder político y simbólico en manos de 
esta élite ultra rica. Una oligarquía global que modela las decisiones fiscales, 
monetarias y regulatorias en su favor, debilitando la soberanía de los Estados y 
bloqueando reformas progresivas como los impuestos a la riqueza o la regulación 
de mercados financieros.

GÉNERO

CMT, DONDE LA 
JUSTICIA SOCIAL ES 
PRÁCTICA, NO DISCURSO
En este contexto de crisis estructural, el trabajo de organizaciones como Congrega-
ción Mariana Trinitaria (CMT) demuestra que sí hay formas viables, sostenibles y 
justas de combatir la pobreza desde abajo.

A través de un modelo de gestión solidaria, CMT ha logrado que comunidades en 
situación de vulnerabilidad accedan a soluciones integrales que transforman sus 
condiciones de vida: desde sistemas de captación de agua y vivienda digna, hasta 
medicina preventiva, alimentación, educación y bienestar productivo.

El enfoque de CMT pone a las personas en el centro, la acción comunitaria coordina-
da y la corresponsabilidad son el eje del cambio que propone CMT.

Más que números, CMT trabaja con historias concretas de transformación, con 
familias que recuperan su dignidad, con comunidades que se organizan para salir 

adelante. Y en ese sentido, CMT no solo reduce la pobreza: recons-
truye el tejido social desde lo local, con sentido de justicia 
y equidad.

La riqueza acumulada por el 1% más rico del planeta en los 
últimos nueve años (33.9 billones de dólares) sería suficiente 
para erradicar la pobreza extrema en el mundo durante 
22 años consecutivos.

La riqueza privada mundial creció en 342 billones de dólares, 
mientras que la pública apenas aumentó en 44 billones. 

Un informe de Oxfam revela que el 1% más rico del planeta ha acumulado desde 2015 una fortuna 
suficiente para erradicar la pobreza mundial durante 22 años. Mientras tanto, los Estados pierden 

fuerza fiscal, se debilitan los servicios públicos y se profundiza la desigualdad global.
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El panorama es claro: el mundo produce más riqueza que nunca, pero esa riqueza se 
administra como si fuera un privilegio de unos cuantos, no un instrumento para garanti-
zar derechos colectivos.

Aunque sólo una quinta parte de la población mundial vive en el Norte Global, la mayoría 
de los milmillonarios están ahí. Su influencia se ha traducido en recortes fiscales, privilegios 
impositivos y políticas que favorecen la acumulación privada por encima del bien común. 
Como consecuencia, los países más empobrecidos deben pagar deudas externas impaga-
bles con intereses cada vez más altos, mientras su población carece de servicios básicos.

el mundo produce riqueza,
MÁS RICOS, MÁS PODEROSOS

PERO NO JUSTICIA

Tepoztlán, Morelos. Nopala de 
Villagrán, Hidalgo.
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